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dencia, y hágase en todo tu voluntad; pero dame fuerzas, Jesús 
mio, para soportar este golpe y poderme resignar á sufrir lo 
que me espera. Se volvió á sentar y prosiguió: - Quiero llorar, 
hermano, mis ojos preüados de lágrimas se me anublan, mi 
corazón necesita. desahogarse, cuéntame los pormenores, y se 
puso á llorar con muchas ganas. Empezó Angel tambiéo llo­
rando á contarle todo, hasta terminar con el eocargo que dejó 
para él y Pepe el Diablo. El alcaide al escuchar aquel triste re­
lato, lloraba de ver llorar, se distrajeron en la conversación, y 
de repente se fué presentando el juez que iba á la visita de cár­
cel, sonriéndose coa burla de ver aquel cuadro de llorones, y 
suponiéndose que Astucia le estaba contando á aquel extraño 
sus trabajos, quiso ~astigar su anterior orgullo coa decirle : -
Qué pronto se amansan aqui los soberbios charros, los vanido­
sos Hermanos de la Hoja, los_ valientes comerciantes de la rama; 
está vd, llorando como una magdalena, qué vergüenza. 

Encendiéndosele á Lorenzo el rostro al escuchar aquellos in­
sultos, se paró lleno de cólera, y tomándole al juez un brazo le 
dijo: - Señbr Juez,¿ tiene vd. padre 1 - Sí, gracias á Dios. -
Pues ruéguele á Su Majestad que no se lo quite; si me mira vd. 
llorar es porque lamento Ja muerte del mío, siento que mis 
lágrimas sean de agua, quisiera que fueran de sangre, seflor, y 
creo que ni así mitigarían mi pesar, es mucha la pena que en 
este instante me destroza el corazón, ojalá que vd. nunca lo 
sienta; ¿ pero qué estoy hablando de sensibilidad, si los jueces 
no tienen alma? lárguese á cumplir con su deber, no insulte á 
un hombre afligido porque llora su orfandad, y le dió un aven­
tón que lo hizo salir precipitado de aquel cuarto, ayudando 1\1 
mismo, porque violento, conociendo su error, la justicia de 
aquel hombre para llorar, y teniendo él un padre viejo y acha­
coso á quien amaba con ternura, se le empezaron á llenar los 
ojos de agua, y ya mero hacía cuaterno, por Jo que salió vio­
lento haciendo seña al alcaide para que lo siguiera limpiándose 
al disimulo las lágrimas que al fin se le rodaron, dejando en 
paz á Astucia que acabó de satisfacer algo la gran pesadumbrt• 
que lo afligía. Al salir el juez pasado un gran rato, se paró Astu­
cia en la puerta y le dijo en tono suplicatol'io : - Señor juez, 
¿ me permite V. S. un momento de audiencia? - Puede vtl. 
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hablar, contestó entrando ú la alcaidía. - Tenga V. S. la bon­
dad de sentarse; dispénseme si le he interrumpido su camino. 
- Ya lo escucho, señor mio. - ¿Dfgame, señor juez, qué ade­
más de las penas morales que pesan sobre el alma de los infe­
lices presos que están encerrados en la cárcel, se les ha de 
hacer pasar la vida más amarga en lo corporal, ó corno dicen, 
los tormentos del táotalo Y - ¿ Por qué me dice vd. eso? -
¿ Ya vió V. S. las inmundas pocilgas ea que habitamos, el ali­
mento que se nos da 1 y la miseria espantosa que allá dentro 
domina t Señor, i:í. la fiera más fiera, al bruto enjaulado, se 
le echa un poco de paja pam que se eche, y se cuida de atender 
á sus más imperiosas necesidades; cuando V. S. nos llame il 
su tribunal, juzgará. momias, -y la earidad cristiana no se opone 
con el carácter judicial. -Tiene vd . razón, todo lo be visto, y 
en cuanto de mí depende procuro aliYiar la suerte de esos des­
graciados, pero las municipalidades no ocurren con puntualidad 
con su contingente, los recursos están escasos, y casi casi la 
rnridad pública sustenta á esos infelices, ya le dije que conozco 
su miseria y le ofrezco en cuanto pueda mejorar su situación 
que me duele sobre manera. - Con eso quedo satisfecho, sellar 
Juez, eso era lo que tenla que decirle por un lado¡ ahora, 
quiero hablarle al hombre, ¿me lo permite! - Diga vd. lo que 
guste. Le tomó el bastón que empuñaba y lo puso sobre una 
mesita diciendo: - Aquí que se quede la autoridad mientras 
platico con el hombre. Dígame vd., señor Licenciado, aqui 
entre amigos, ¿ podré reponer casi toda. mi sangre vertida por 
cincuenta y nueve heridas, con una cuchara<la de habas cada 
tercer día, uno que otro mendrugo de pan que nos traen de la 
calle los colectores de la limosna, y tal rual pedazo de tortilla 
dura 6 un trago de atole que esos infelices se quitan de la boca 
para dármelo? - No, ciertamente. - ¿ Qué descanso podrá 
tener mi cuerpo lleno de cortadas sobre un pedaz.o de un húmedo 
petate, eu un hediondo calabozo teniendo por cabecera un pe­
dazo de vigueta'? - Ninguno. - ¿ Y podré cubrirme rle la in­
temperie con estos harapos? - No, y mil veces no. - Pues, 
señor Licenciado, si vd. es un hombre que tenga un cora.1,ón 
sensible, en su mano está miligar mi tormenLo, este hombre 
que aquí mira es mi hermano, le escribí para que me trajera 



1 

l 

240 ASTGCIA 

recursos : ¿ á ver qué me traes, A a gel? que lo vea el amigo 
Licenciado . - Metió mano el interrogado á sus· calzoneras y le 
presentó veinte onzas. - Para todos hay como no arrebaten, 
mire, Licenciado, tenga vd. esas diez para que las ponga en 
mano del juez, á fin de que lleve adelante sus buenos deseos, 
que siquiera un día, coman esos iníelices un pedazo ile carne y 
se les merquen frazadas para que se abriguen. - Es que yo no 
puedo recibir nada de u□ preso, se entendería que ... - Yo me 
dirijo al hombre, señor LicP.nciado, mi fin es filantrópico, quiero 
en manera alguna corresponder á esos hombres las cari,lades 
que les debo. Jamás insultaré al juez ofreciéndole dádivas, 
nunca trataré de comprar ú. la justicia aun cuando sepa que 
me ra á sentenciar al suplicio, pero siempre que pueda. partiré 
mi pan con los infelices que entreteniendo su propia hambre, 
han contribuido á mitigar la mía; ninguno mejor que vd. co­
noce sus necesidades, y aunque esto es una friolera, no puede 
ni debe por ningún principio excusarse de recibirla para so­
correrlos. - Corrientes, y yo le daré á vd. particularmente, 
como hombre, una exacta cuenta de la distribución de este 
dinero. - No la exijo, porque bastante confianza me inspira el 
hombre de quien me valgo. Conque vamos á otra cosa, quiero 
un gran favor, Licenciado; interponga vd. su valimiento con el 
seaor juez, á fin de que en este cuarto sea mi prisión, que aquí 
traigan á mis arrieros para que me sirvan y se curen á mi 
vista, que con este dinero se nos asista de la fonda, y se nos 
compre lo muy preciso para vestirnos. - Hombre Astucia, estú. 
vd. muy recomendado; y hablándole también con franqueza, 
temo que el día menos pensado se fugue y me ponga en un 
fuerte compromiso, sus enemigos son suspicaces, tienen i□ flujo, 
y es capaz que se supongan que vd. me ba comprado. -Puede 
vd. desechar sus temores, yo le ofrezco por quien soy, por la 
memoria de mi padre que en este instante me atosiga, que no 
salgo del dintel de aquella puerta sin una orden de vd., así en­
tendiera que en ello me iba la salvación eterna. - ¿Habla vd. 
de veras, charro'/ - Con el corazón, caballero, los rancheros 
somos esclavos de nuestra palabra, y para sostenerla esta es mi 
mano. - COrrienles, esta es la m[a, don ... quiero su~er su 
nombre. - Lorenzo Cabello, su criado y servidor, vecino lle 

Ar¡ni _t.icnes ú 1.encho e! perYer~o .. . 
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si no elegante, al menos decente eu lo posible, pareciendo hos­
pital de convalecientes. Ya instalado, escribió á tocias las 
viudas, mandó IÍ Angel que personalmente vigilara todos los 
intereses de ellas, y recordando su juramento decía: - Todos 
pani uno, uno para todos, yo soy ese uno, y esas pobres fami­
lias serán mis todos. Regresó el cuñado, y fiel observador de 
las ónl.énes que recibió cumplió con eficacia sus encargos. 

En unión del padre «el juez y con facultades de éste, removió 
toda la c,,rcel, hacien<lo que los presos entre los cuales había 
obreros y artesanos, trabajaran en la reposición de sus cala­
bozos percibiendo una gratificación, habilitó con herramientas 
y materiales (t totlos según sus ejercicios, con que trabajando 
podían auxiliarse con sus manufacturas, consfüuyéndose en 
capataz, sobrestante, director y cuanto podía para no estar de 
ocioso

1 
siendo verdaderamente un decidido protector de aque­

llos infelices, que lo aprecia.bao muchísimo y agradecían sus 
auxilio~ y consuelos, así como sin compasión castigaba {¡ los 
holgazanes

1 
viciosos ó perversos que trastornaban el orden V 

perjudicaban á sus compañeros. 
Escribió para íluamuntla á sus amigos, noticiándoles su res­

tablecimiento y éstos que antes se habían estado callados te­
miendo que lo complicaran en una escandalosa sumaria, comen­
zaron fl escribirle, mandarle algunos recursos y aun á visitarlo, 
congenió tanto con el padl'e uel juez, que siempre que podfase 
iba ú estar con él, y muy contento pasaba los días enteros en · 
la cál'cel ayudando á fomentar la ocupación de los presos, que tí 
toque de campana tenían metodizadas sus distdbucioncs del 
día, al habilitará alguno era hujo el supuesto de r¡ue le habían 
de abonar una muy moderad• parte de sus buscas, les llevaba 
su cuenta á cada uno, y con lo que recogía seguía fomen­
tando ó más en grande, ó á los nuevos que iban entrando. El 
día menos esperado llegó un sujeto de Huamantla y le entregó 
mil ochocientos pesos en dinero, y un apunte diciéndole : -
Esto ha salido de lo que yo con varios amigos que armamos el 
motín contra los soplones, pudimos quitarles el dla que habían 
dispuesto colgn.r á vd., nn habiéndoselo traído antes porque no 
se proporcionó su pronta renliza.ción; sírvase coníol'lnarse con 
esto, 'Y recíbalo como co~a que le pertenece, pues nosotros 
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sólo hemos procurado darle una prueba de buenos amigos. Se 
excusó aquel homhre de recibir por su trabajo ninguna grati­
ficación, y quedó muy satisfecho con la muestra de gratitud con 
que Astucia le manifestó su agraUacimiento. A pocos día:; se le 
fué: presentando Camila acompañada de otras dos mujeres, un 
prolongado abrazo y una confusión de lágrimas de los dos, en 
un instante hicieron comunicarse mutuamente sus pesares, y 
casi;\ fuerza fué necesario obligarla ú volverá su casa después 
de seis días de estar en Tlaxcala, hizo Lorenzo que se llevara 
mil y quinienlos pesos que consiguió cambio.r en oro, para que 
ú. razón de trescientos pesos por familia los repartiera ella 
misma, encargándoles que no abandonaran á las familias de 
los arrieros ni á ninguna de las gentes que les pertenecían, y 
los otros trescientos empleó en llevar más adelante el fin que 
se había propuesto con los encarcelados1 logl'ando con su 
constancia, energía, y sumo. dedicación el que todos se pro­
porcionaran recursos por sí mismos con su trabajo, haciendo 
aprender á los que no tenían oficio conocido, y que entre to­
dos protegieran á los enfermos ó imposibilitados que alH tam­
bién había. 

Eo cuanto á su causa, dormía tranquila y aprensada entre 
otros expedientes, no teniendo poca parte en paralizarla las 
convulsiones políticas, además del empeilo de sus acusadores 
que no desperdiciaban ocasión para entorpecer todos los pasos, 
ú pesar de las multiplicadas exigencias del acusado y disposi­
ciones del juzgado para su terminación, transcurriendo en todo 
esto cerca de 11ño y medio, apurando hasta el último extremo la 
paciencia de Lorenzo que lig•,lo por su palabra y siendo 
amigo y considerado del juez, no quiso jam{,s faltar á su pro­
mesa; ya bacía como tres meses que ten[a manteniendo en unn 
casa de allí sus caballos listos, para aprovechar una oportuni­
dad favorable y fugarse, pues se empezó ti vociferar que ha­
biendo cambiado el sistema, estaban removiendo empleados de 
todas categorías, y multitud de aspirantes le habían metido la 
puntería al juzgado de Tlaxcala, á esto se agrega que aprove­
chandÓ la ocasión su::; enemigos, quisieron tener una persona 
de su devoción que les sirviera haciendo justicia ;, su paladar, 
no faltó pretexto con r¡ur. :=.nlir¡;¡e con !-U plnn

1 
pues movieron 
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resortes, influjos, y andando listo el dinerito todo Jo consiguie­
ron, recayendo el nombramiento de juez de Letras en un ahi­
jado por quien se empeñaron, al cual Je costearon hasta el viaje 
p~ra que se fuera, comprometido ya, á echar una sentencia 
P'.latuna par~ que condenado á presidio se acallara la grita del 
p1ca~o Astucia1 y los dejara en paz, por lo que sin prevención 
de ntngun género, se fué presentando el día menos esperado el 
nuevo juez obligando al otro ó. que Je entregara desde luego; 
porque ya era la hora impropia, quedó pendiente para el otro 
día, Y á pesar de la sorpresa y sigilo se fo,ulgó el cambio As­
t~cia. lo supo al instante, en la noche 1 antes Ue cerrar las' pri~ 
swnes, en presencia de todos los presos

1 
hizo pedazos los 

apuntes de lo que le debían diciendo : - Muchachos estamos ' . , a mano, mt sentencia ha venido confirma1la de allá arriba 
uno de .estos días marcharé para mi destino, y como segura~ 
mente no nos voiveremos á ver, no quieI'O que nadie les cobre 
lo que me deben, ni los despoje de lb que les he dado. _ 
¡, Pero es posible, dijo uno de aquéllos llorando, que nos aban­
<lone su merced? - Ese es mi destino, hermanos, y ó. fuerza de 
fuerzas cumpliré mi condena, quién me mandó ser Hermano 
de la Boja, no se me esperan m(ís que lágrimas y tormentos, 
todavía no me despido, ahí nos veremos, hasta mañana. -Not 
su merced, tal vez mafrnna ... y empezaron aquellos pobres á 
abrazarlo llorando con sinceridad. - Quién sabe hijitos si 
tal vez hoy llegu~ _la escolta que debe de conducir~e, per~ de 
todos modos, adws, y ruéguenle á su Majestad que me am­
pare. Hlzo un gran esfuerzo y desprendiéndose de ellos se se­
paró también llorando al considerar la desgraciada situación 
de aquellos infelices diciendo : - Lo que á mí pasa no tiene 
cuate1 no parece sino que mis ojos son un manantial de lágri­
mas, pues hasta estos facinerosos y criminales me las hncen 
derramar, vaya un contraste, ahora llorando y antes colg1lndo­
~os,. ya se ve, este es mi genio, todo lo que me irrita verlos per­
¡ud1_car al mu1'.do _entero por ahi sueltos, me pueden sus pade­
c1mient?s y ~1sel'1a aquí encerrados¡ no los he engafiado, mi 
5.enten~ia es 1rrcvocable, voy á cumplir mi <lestino

1 
sólo h\gri­

mas Y tormentos se me esperan, á todas horas hnn estado reso­
nando en mis oídos los tristes lamentos de esas familias r¡ue 
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me llaman, y ahora que tengo esperanzas ciertas de correr á 
enjugar sus lágrimas las escucho sin cesar ; allá voy, allá 
voy queridas y aunque nunca cubriré la falta de las personas 
por quien lloran, sacrificaré hasta mi vicla para que no pe­
rezcan de miseria; Todos para uno, uno para todos. ¡ Gracias, 
Dios eterno! gracias, porque sin faltará mi palabra ni ser 
mal agradecido, voy por fin á ·cumplir con mi solemne jura­

mento. 
Escribió varid.s cartas, y dispuso todo de manera que sólo es­

peraba el instante de que cesara la responsahiliilad del juez 
saliente para pintar su venado y no parar hasta sus coméde­
ros, haciéndosele aquella noche eterna. Al otro día, juntos los 
dos jueces, el que entregaba preguntó : - ¿ Por dónde quiere 
vd. empezar, compañero? - Por la cárcel, le respondió el 
otro, por el libro de entradas pasaremos lista, y por este mismo 
recibiré las causas según su estado, y lo demás del archivo, por 
el inventario que vd. tenga. Empeñándose en hacerlo así por 
ver cómo desde luego aseguraba lo mejor posible al charro; 
como lo dispuso, se verificó á. las siete de la mañana, dúndo'o 
á reconocer como juez, y continuaron con la entrega de cau­
sas, y le dió al alcaide una orden en secreto al retirarse de la 
cárcel. - ¿ Qué dice ese pedante? le preguntó Astucia. - Que 
Je ponga á vd. un centinela de vista hasta tanto no vuelva á 
arreglar estoy corregir abusos. - ;,Ya arregló vd. sus cosas, 
señor alcaide·/ - Todo está en corl'Íente y á sus órdenes, caba­
llero. - Pues aguardaremos que acabe de entregar nuestro 
amigo el despojado, y mientras que se vayan esos muchachos 
á ensillar y acomoden las maletas; véte, Simón, llevando esto, 
y tú, Chango, ese bulto de este amigo, tienen listos los caba­
llos y allá nos esperan. 

Asl que conch¡yó el nuevo juez de recibirse como por lelé­
grofn de las causas en giro y demás papeles inventariados, 
mondó avisar á la casa donde estaba alojado, que ya iban para 
allá á tomar un semi refresco que tenía dispuesto, obligando á 
su antecesor ú_ que fuera por su padre, pura quo ambos lo 
ncompalla1•an en unión de varios lHtrlicularcs á vaciar unas 
cuantas botellas de vino, y solo se dirigió para la cárcel, eno­
jándose porque el alcaide no había cumplido sus órdenes. -
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ASTUCIA 

recogió mi lía Mariquita y vivían con nosotros, están con fríos, 
no les ha asen lado la tierra. - ¿ Cuántos vinieron ele tu casa? 
- Con chico l' grande veioti<lós. - Una cosa así me esperaba, 
siguió diciéndose, y con mis dos cachorros son ochenta y cua­
tro cabezas las que me pertenecen, y este muchacho es el más 
gramlecito de los que pueden ayudarme, ¿pero por qué me 
aOijo? 1 caramha ! Dios tiene más que ,larnos, que nosotros que 
pedirle, adelante, auelante; Todos pa,·a uno, uno pa,·a todos. 
Llegó á su casa, Je dejó su caballo al gurrumino y se metió á 
la sala, una mujer extraña de las descendientes de los arrieros 
de Alejo l• salió al encuentro diciendo : - ¿ Mande vrl.? -
Quiero ver ,i. doña Anita. - Siéntese vd., voy á llamarla, y se 
entró para las recámaras, él la lué siguiendo hasta quedarse en 
la mampara escuchando lo que hablaban. - Ahí la busca un 
sclior, niña, <lijo la mujer. - ¿ Quién es? - No lo conozco. 
- ¿ Qué selias tiene'/ - Es un barbón muy feo y muy grosero, 
no sabe ni siquiera <lar los buenos días. - lfa <le ser el ole la 
hacienda que anda moliendo por la renta, <lijo Mariquita. Dile 
que vuelva cuandu esté ahí tu marido. - Voy ,i darle con las 
puertas en la earn, replicó Anita, para que descolado se vuelva. 
por el camino que trajo; ya es mucho moler, no ven que tene­
mos enfermos y ... 'f,·ató de salir muy enojada, entonces abriendo 
Lorenzo le contestó : - Si no he lle ser bien recibido, nana 
llueche, me volveré para la cárcel cle donde me Le fugado. -
¡ L_pncho de mi vida! 1 hermanito di· mi alnm ! L'xclamú Anita 
al'J'Ojúndose frenética á sus hrazos, y tollas las Jemú::; mujel'es 
y cl'iaturJs se le agruparon, el pl'iuu•r ím1,etu fué de gozo que 
desapareció como un rcltln11Jago, y fué preludio de unn. dcslll'­
cha lornwnla de Utgl'imas que tí todos urrnncaba el rcmwl'dO de 
sus propios pesares, como vreguntándole con ellas por sus allc• 
gadus, como Jo habían hecho las otros· familias, y Jo mismo 
que á aquéllas, les contestaha también con ldgrimas, y las 
apretaba delirante coutra su afligido corazón, lué una por una 
abrazando ú. las grandes y correspondiendo su cariño á las cria­
turas. - ¡ Tíu Lencbo ! dijo Lola desde su escondido asif'nto, yo 
falto, yo falto. Volle6ú verla, la alzó en sus brazos como f;i fuera 
dr> un año, y cual si fuera su }lija. verdadera aíligiénUoJc e11 ux­
lremo su dolnro,;a situación, le prodigó mil curiúos dici~udosó 

,\STUCIA 259 

interiormente: - Esto es lo menos que contigo hubiera hecho 
tu padre. Entretanto el enfermo se sentó en la cama riéndose 
sin cesar de una manera extraña y asimplada, Lencho se le 
paró en frente contemplándolo, entonces cesando de reírse se 
puso D. Antonio á mirarlo como sorprendido, se llevó la mano 
á la frente como para llamar un recuerdo, y de repente 
abriendo los brazos y dando un grito exclamó: - i Es D. Lo­
renzo! i es D. Lorenzo! bien venido, amigo mío, y Leneho sen­
tándose en la cama Jo abrazó. - ¿Porqué nos había abanrlo­
nadll, caballero? mira, bija, ponle una silla al jefecito. ¡ Pero 
qué es esto! ¿ dónde estoy, ya se fueron esos hombres, ya no 
hay balazos y ... - Estése quieto, le dijo Lencho, recójase, 
ahora haJ1laremos. - ¿.Pero no se va vd. '? ¿no nos ,,uclve á 
abandonar?- No1 amigo mío, todo lo contrario be venido para 
no separarnos ya. - Bueno, bueno, pues entonces sí me re­
cujo, y obediente se recostó en las almohadas, volviéndole el 
juicio en ese inslante, pues desde el día de la cu.táslrorc al ver 
muerlo 4 su hermano, medio matada ú. su sobrina, y caer in• 
utilizado de una pierna-, con la aflicción de salvará las familias 
en un lance lo.n crítico y comprometido, se trastornó su cere­
bro, perdió el habla, y estaba insensato riendo continuamente. 
- ¡ Ya me empiezas ú. patentiza_l' tus maravillas, Dios eterno! 
exclamó Len cho saliéndose p~ra la sala; mi prest•ncia sólo ha 
curado ú. este horubre y le hu ,·uello la ruzún. ¡ Sigue, Dios 
mio, aliviando mis tormentos 1 

; Ah ! dijo, este g,1rbanzo faltaba en la olla; 6 qué haces, 
viejo'? ¡, cómo te va, Sultancillo? ¡pero qué miro! ni pueues 
correr ni ves por tlóndc nnda~i querido. - Está ciego, c,ontestú 
Ana María, no te puccles figurar la guerra que nos dió ese ani­
mal, ni lo mucho que exlrafló ú vds. luego que descansó un 
p,1cn, enlrahn á la piezn de mi pad1•c 1 lo busralmportodRH pnr­
tes, por las oor.hrs se las pasnba aullando en el corredor, y di­
cen que por eso le caJÓ· gota Hercnu; la piCL'nU. fuó necesario 
cmlúrselo., lenüt lns canill[ls quebradas. Le hizo mil carillos, el 
perro correspondió lleno de gozo, cansándole también pesar su 
situación. 

Lleg1i Angt'i que 1\stnl,n en el 1~tunpn, le dir'1 euenta de sus 
encargns y de cuanto tenía que arreglar, clisculpúndose ele no 
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Alejo fué el primero <ple hizo punta, y lué tal nuestra conta­
giada, que con muy corta diferencia do horas fueron todos su­
cumbiendo, tu padre fué el último que al e.errar los ojos para 
nunca volverlos á abrir me dijo : - t< Te recomiendo á Enri­
que, tú serás su padre. ,, - Sí, le contesté apretando su desfi­
gurado rostro contra mi pecho -y expiró en mis bl'azos .. Atacado 
ú mi vez de tan desastroso mal poco tiempo después quedé en 
aquel sitio tirado como muerto, a! cabo de cuarent~ horas lle 
una privación absoluta de sentidos, empecé á recobrar aliento, 
merced á la carirlad de dos hombres que se empeñaron en so­
correrme, hasta que por el favor divino pude estar fuera de 
riesgo, encontrúndome atenitlo en tierra extrafia á la caridad 
pública para mi convalecencia; naturalmente todos nuestros 
h~tajos desaparecieron con todo y carga, he tenido mil padeci­
mientos _de todos géneros, y para dejar por allá medio arreglado 
el n~gocIO de nuestra responsiva, luché contra la. Uesgraciamás 
de drnz Y ocho mcses1 regre~ando para nuestros rumbos solo 
yo con dos infelices arrieros que nos escapamos de la calás­
trofe. Como con todos mis compañeros me ligaban los sagrados 
lazos ~e Ja amIStad, y en Jos instantes críticos de entregar el 
alma u Dios, no hubo uno que no me recomendara á su familia, 
sobre i,;us yertos carhlveres solemnemente juré cumplir con sus 
encarg~s, y estoy dccidi,jo á llevar adelante mi propósito, aun­
que ,\nt1endu que perezco en la demanda. Más de dos aüos llern 
de estar por casa en continua lucha con el destino, In desgracia. 
se ha empeflado en abatirme, los intereses se ba!l resentii.lo

1 
el 

suceso de Tepuztepec ú causa de la conrnlsiún políLica echú 
po.r tierra Lodos mis planes, se me han agotado los recursos¡ 
mis esfuerzos se han estrellado contra los desastres dn la revo­
lució_o, Y te lo diré de una vez, ya no tengo tras que caer, estoy 
an:umado y no me queda más arbitrio que esta solicitud que 
tra,g~ para el gobierno, ú YCr si consigo alguna cosa con que 
Lrahn¡and o pue,ta atenuer á las pl'imcras necesiilades Je ochenta 
y cuatro personas, de viudas, viejos, Pnfermos, y niños que me 
he propuesto no abandonará la. miseria; 6s ta es mi sítuació11 
hijo mío, compadécete de tu tio y llame un consejo. ' 

- Por primera, tio Lorenzo, acepto el encargo que se Je 
hizo, vd. será mi padre, y llorando ambos se obrazaron con 
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ternura. En segun,Ia, disponga vd. como guste de los fondos que 
dejó eo poder del señor D. Manuel mi tutor. - Pero eso sería 
apagar una vela para encend~r otra; ese dinero sólo está desti­
nado para tu fomento. y es el único haber con que puedes 
lograr tu suerte, pues aunque mi padre también le dejó una 
friolrra como memoria, ya eché mano de ella en mis apuros. 
- Con estos libro:, me basta para hacer mi suerte, tío· Lorenzo, 
yo _\ambién como su hijo, quiero tener mi parte en que lleve 
adelante su juramento. - ¿Pero y tus gastos? - Esos los 
tengo limitados á mis entradas extraordinarias, hasta ahora no 
he pedido al señor D. Manuel un medio real, los dos primeros 
allos de colegiatura, recuerde que los repuso mi papá la última 
vez que estuvo aquí; me opuse á una beca. de gracia que quedó 
vacanle, quiso Dios ayudarme y me la saqué, á la vez que un 
premio muy honorífico y multitud de escuditos y medios que 
me dieron los concurrentes á los actos; además, la señora mamá 
de mi tutor que es de un excelente corazón, me mira como si 
fuera su hijo

1 
-y yo reconocido por sus finezas me esfuerzo en 

complacerla, basta el extremo de llamarla madre, pues como 
si tal íurra se desvive la viejecita por atenderme; véalo Yd., 
lio Lorenzo, un cajón de cigarros, este tompeate de chocolate, 
llena esa cómoda de ropa blanca, la percha cuajada de ropa de 
paño, tres relojes, estas otras ebacbaritas, platones de dulce, en 
fin, es tanta su bondad que hasta de los bocaditos que le gustan 
me manda C[lda rato¡ conque en esta inteligencia, tío, por mí 
no se apure, deje dos ó trescientos pesos para alguna cosa 
extraordinaria, libros de derecho que son costoso~, etc, Y. dis­
ponga del resto con entera confianza, y en cuanto á lo tercero, 
la solicitud que trae para el gobierno la resortearemos á ver si 
se consigue alguna cosa, aunque no tengo mucba esperanza. 

Los dos acompañados del seiior D. Manuel presentaron la 
solicitud al gobernador, quien apenas le dió un vistazo y hojeó 
los documentos cuando exclamó : - Esto es muy justo y 
puesto en razón, y para que vds. vean mi buena disposición, nl 
instante voy á apoyarla. Llamó al secretario y entre los dos 
pusieron un informe muy satisfactorio que leyó á los intere­
sados diciendo : -· Tan luego como sea la apertura del congreso 
y comiencen los señores diputados sus tareas, daré cuenta con 


